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La narcoact iv idad es  uno de los  factores  que afectan 
la  gobernabi l idad de los  países  de América  Lat ina. 
Ningún país  de América  Lat ina se  puede declarar 
ause nte de lo  que le  pasó a  Colombia  en los  años ’80 
o ’90.  Cualquier  país  de  la  región puede ser  v íct ima
o está  s iendo v íct ima  del  problema de la  produc -
c ión,  consumo  y  d istr ibución de drogas,  lavado de 
act ivos  provenientes  de la  droga,  exportac ión y/o im -
portac ión de precursores  químicos  para  procesar  la 
droga.   Otro factor  que amenaza la  ingobernabi l idad  
de América  Lat ina t iene que ver  con la  cr is is  de los 
part idos  pol í t icos .

Hacer  pol í t ica  o  democrac ia  s in  part idos  pol í t icos ,  por 
cuest ionados que e l los  sean,  es  como tratar  de hacer 
sa lud s in  médicos  o  s in  hospita les  y  e l  problema fun -
damental   radica,  en que la  pol í t ica  ya  no hacen los 
pol í t icos ,  actualmente,  la  pol í t ica  la  están haciendo 
los  jueces. ;  de una forma  judic ia l i zac ión,  todos los 
conf l ictos  pol í t icos  terminan en los  estrados judic ia -
les  y  no en los  escenar ios  democrát icos  donde se  de -
ber ían de d iscut i r  las  d i ferencias;  la  pol í t ica ,  la  están 
haciendo los  medios  de comunicac ión;  e l los  interv i -
enen con las  encuestas  en las  decis iones  que t ienen 
que ver  con la  democrac ia ,  la  pol í t ica ,  también está 
s iendo hecha por   las  ONG’s  y  los  movimientos  so -
c ia les  hasta  l legar   a l  extremo que los  ant i  pol í t icos 
también hacen pol í t ica  contra  e l la  misma.

“Creación de un nuevo modelo de 
desarrollo que esté ligado a la inclusión 
social, lo cual significa incluir a la gente 

en el sistema democrático”.

“América Latina, necesita 
cambiar el sistema actual, es 

decir dejar a un lado el 
presidencialismo, debido a que 
es una mala copia del Sistema 
Estadounidense, para pasar a 

sistema parlamentarista o 
semi-parlamentarista”

En s íntes is ,  pr imero,   hay que retomar los  part idos 
pol í t icos  como base en la  propuesta  de gobernabi l i -
dad,  con e l  objet ivo de crear  un nuevo modelo de de -
sarrol lo  que esté l igado a  la  inc lus ión soc ia l ,  lo  cual 
s igni f ica  inc lu ir  a  la  gente en e l  s istema democrát ico. 
En palabras  de Amartya  Sen,  esto se   l lama “Conjugar 
neces idad con l ibertad,  que la  gente tenga la  l ibertad 
y  pos ib i l idad de part ic ipar  para  poder  conseguir  la 
sat isfacc ión de sus  neces idades”.  Segundo,  hay que 
establecer  un nuevo s istema de segur idad  hemisfér i -
ca basado en la  cooperac ión colect iva.  Por  ú l t imo,  es 
necesar io  cambiar  e l  s istema actual ,  es  decir  dejar 
a  un lado e l  pres idencia l i smo,  debido a  que es  una 
mala  copia  del  S istema Estadounidense,  para  pasar  a 
s istema par lamentar ista  o  semi-par lamentar ista . 
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Desacuerdo político sobre los objetivos 
básicos 

Los  n iveles  de desarrol lo  económico y  soc ia l  d i ferencian 
a  las  nac iones  centroamericanas.  Otros  aspectos  que de -
penden de la  voluntad y  los  proyectos  pol í t icos  t ienden 
a  d i ferenciar  aún más a  los  países  y  las  agrupaciones  de 
estos.   Estas  d i ferencias  se  manif iestan por  d ist intas  v is io -
nes de inserc ión en e l  proceso de g lobal izac ión;  por  e l  im -
pacto y  la  percepción que se t iene de las  pol í t icas  de los 
Estados Unidos;  por  e l  modelo de desarrol lo  que se  busca 
impulsar23  .   Estos  ú l t imos e lementos,  a  su  vez,  inc iden en 
e l  t ipo de gobierno y  en las  capacidades de los  respect ivos 
Estados para  enfrentar  las  demandas tanto provenientes 
de la  gobernabi l idad democrát ica  domést ica,  como de los 
impactos  de la  g lobal izac ión.  

En la  gobernabi l idad y  la  estabi l idad de los  s istemas 
pol í t icos  en Centroamérica  los  desaf íos  resultan d i feren -
tes  a  los  que aquejaron a  la  región en décadas  atrás .  La 
amenaza mi l i tar  ya  no const i tuye una amenaza real ,  s in 
embargo los  ámbitos  re lac ionados con e l  imper io  de la 
ley,  la  efect iv idad de los  gobiernos y  la  corrupción rep -
resentan nuevos retos  para  e l  I stmo 24.  Además e l  mapa 
pol í t ico  centroamericano evidencia  las  d i f icu ltades  ex is -
tentes  para  construir  mayor ías  pol í t icas .

La  región requiere reconst i tu ir  pactos  soc ia les  nac iona -
les  que le  garant icen estabi l idad y  le  permitan mejorar 
las  oportunidades para  la  gobernanza y  e l  b ienestar  de 
las  mayor ías .  S in  embargo,  las  f racturas  y  las  polar izac io -
nes presentes  en la  mayor ía  de los  países  de la  región 
di f icu ltan la  labor  gubernamental  y  la  pos ib i l idad de gen -
erar  las  condic iones  para  e jercer  los  derechos c iudadanos 
y  efect iv izar  una c iudadanía  pol í t ica ,  económica y  soc ia l . 
Los  resultados de las  ú l t imas e lecc iones  pres idencia les 
muestran las  grandes d iv is iones  a  lo  interno de  cada país , 
entre e l  norte  y  e l  sur,  entre  la  capita l  y  la  per i fer ia ,  entre 
la  meseta y  e l  l lano,  entre la  costa  y  la  s ierra.  Práct ica -
mente en todas  partes  e l  descontento de los  c iudadanos 
con las  pol í t icas  gubernamentales  e jecutadas  en la  década 
anter ior  se  manif iesta  con fuerza,  ya  sea que se  exprese 
como voto de repudio o  como un voto con expectat ivas 
d i ferentes  pero que otorga c ierta  cont inuidad.

La región requiere reconstituir 
pactos sociales nacionales 

23Rojas Aravena, Francisco. “El nuevo mapa político latinoamericano”. En: Re-
vista Nueva Sociedad.  Nº 205. Septiembre- Octubre, 2006. En: www.nuso.org 
24 Altmann, Josette. Desafíos de la Integración Centroamericana. Cuadernos 
de Integración en América Latina. FLACSO-SG. 2007. En: www.flacso.org



País Última 
elección

Ganador (a) % De votos Principal 
opositor

% de votos

Costa Rica 7/02/2010 Laura Chinchilla 46,90 Ottón Solís 25,00
El Salvador 15/03/2009 Mauricio Funes 51,32 Rodrigo Ávila 48,68
Guatemala 9/9/2007 Álvaro Colom 52,67 Otto Pérez Molina 47,33
Honduras 29/11/2009 Porfirio Lobo 57,00 Elvin Santos 38,00
Nicaragua 5/11/2006 Daniel Ortega 38,07 Eduardo Montealegre 29,00
Panamá 3/05/2009 Ricardo Martinelli 60,00 Balbina Herrera 37,60

R. Dominicana 16/5/2008 Leonel Fernández 53,83 Miguel Vargas 40,48

Centroamérica: 
Resultados de las Últimas Elecciones Presidenciales

Los Congresos se encuentran divididos y sin mayorías claras. Esto ob-
liga a  negociaciones constantes que muchas veces no dan resultados y 
empantanan el sistema político. Ello dificulta a los gobernantes cumplir 
con sus propuestas y, en muchos casos, deben recurrir al mandato por 
decreto, lo que genera un mayor desapego ciudadano hacia las insti-
tuciones democráticas. Además, encuentran crecientes dificultades 
para implementar sus agendas. En algunos casos, se busca intentar re-
solver estas dificultades de mando por el “camino fácil”, lo que induce 
y estimula la corrupción, lo cual contribuye a agravar la situación. Es 
necesario diseñar mecanismos para la construcción de acuerdos na-
cionales efectivos, capaces de reflejar la pluralidad de la sociedad en el 
marco de una democracia guiada por las mayorías, pero que respete 
a las minorías.

Los Congresos se encuentran divididos y sin mayorías claras. 

En las últimas elecciones presidenciales la partici-
pación electoral fue de 69,14% en Costa Rica; 62,73% 

en El Salvador; y de 48,1% en Guatemala.

Es necesario diseñar mecanismos 
para la construcción de acuerdos 

nacionales efectivos. 

País Total de 
escaños

Partido mayoritario Cantidad de 
escaños

Principal opositor Cantidad de 
escaños

Costa Rica   57 PLN 25 PAC     11
El Salvador   84 FMLN 35 ARENA 20
Guatemala 158 UNE 32 PP

Líder
26 
26

Honduras 128 Partido Nacional 71 Partido Liberal 45
Nicaragua   92 FSLN 38 PLC 25
Panamá   71 PRD 26 Panameñista 21

R. Dominicana      32 a)   
152 b)

PLD 22
96

PRD    6
60

Centroamérica: 
Composición de los Congresos Nacionaless

a) Senado de la República
b) Cámara de Diputados

El abstencionismo también constituye un gran desafío para los países 
centroamericanos. La ausencia de mecanismos de cohesión social, y la 
incapacidad de los Gobiernos de satisfacer las necesidades de los ciudada-
nos y ciudadanas se reflejan en niveles altos de abstencionismo. En las 
últimas elecciones presidenciales la participación electoral fue de 69,14% 

en Costa Rica; 62,73% en El Salvador; y de 48,1% en Guatemala. 
Las excepciones son Panamá donde las elecciones, de 2009, con-
taron con una participación del 74% de los electores, y las elec-
ciones, de 2008, en República Dominicana con una participación 

de 71,36%25 .

Los desarrollos democráticos de los países cen-
troamericanos varían considerablemente. Los 
resultados del Índice de Desarrollo Democrático 
de América Latina del año 200926 , muestran 
que Costa Rica y Panamá se encuentran entre los 
primeros cinco puestos de desarrollo democrático 
de la región (segundo y cuarto respectivamente), 
mientras que Guatemala se encuentra en el pues-
to 17 de 18 países considerados por el índice. Asi-
mismo el promedio regional de actitudes hacia la 

democracia constituye otro reto, que también evidencia 
diferencias considerables entre los países del Istmo. Sin 
embargo es importante recalcar que la insatisfacción con 
la democracia se alcanza un promedio regional de 52,3%. 

25IDEA. Vote Turnout. En: www.idea.int; Tribunal Electoral de Panamá. En: www.tribunal-electoral.gob.pa; Consejo Supremo Electoral de Ni-
caragua. En: www.cse.gob.ni; Tribunal Electoral de Honduras. En: www.tse.hn; Tribunal Supremo Electoral de Guatemala. En: www.tse.org.gt; 
26Tribunal Supremo de Elecciones de Costa Rica. En: www.tse.go.cr;  
  http://www.idd-lat.org/index.htm 
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Costa Rica 74 63 61   2 5,3 5,3 
El Salvador 68 60 38 15 5,5 3,4 
Guatemala 42 31 42 17 4,7 3,4 
Honduras 55 31 46 11 4,6 1,8
Nicaragua 55 35 58 12 5,1 3,3 
Panamá 64 61 56   4 4,7 2,5 

R. Dominicana 67 53 13 5,2 3,7 
Centroamérica 61 48 50 - 5,1 5,0

Centroamérica: 
Algunos Indicadores Políticos

Fuente: Corporación Latinobarómetro. Informe Latinobarómetro 2009. Informe Latinobarómetro 
2008. En: www.latinobarometro.org; Transparencia Internacional. En: www.transparency.org; Índice 

de Desarrollo Democrático. En: www.idd-lat.org

a) Escala de 1 a 10 donde 1 es “el Estado n logra
que se cumpla ninguna ley, y 10 es “el Estado logra que 
se cumplan todas las leyes”

b) Mide la percepción de la corrupción en una es-
cala de 0 al 10, donde 0 es percepción de mucha cor-
rupción y 10 es la percepción de ausencia de corrup-
ción. 

Las democracias centroamericanas, así como 
las latinoamericanas, han encontrado en los 
últimos años el reto de la crisis estatal la cual 
se expresa en: las debilidades estatales, reducido im-
perio de la ley, incapacidad estatal para asegurar los 
bienes públicos básicos al conjunto de la población, y 
una erosión en los sistemas políticos27 . La democracia 
por sí misma no es capaz de garantizar el buen gobi-
erno, aunque permite reemplazar a los malos gober-
nantes por medios legítimos, elecciones democráticas 
que posibilitan que la ciudadanía se exprese en nuevas 
tendencias y construya nuevas mayorías.

En esta  l ínea es  importante señalar  e l 
tema de Honduras.  Dada la  f rag i l idad 
de muchos de los  Estados centroamer-
i canos y  lat inoamericanos la  dest i -
tuc ión no democrát ica  del  entonces 
pres idente Manuel  Zelaya podr ía  sen -
tar  un precedente que representar ía 
un retroceso a  la  s i tuac ión pol í t ica  v iv-
ida  en los  años ochenta.  E l  respeto a  la 
Carta  Democrát ica  de las  Américas28  
y las  c láusulas  democrát icas  inc lu idas 
en los  pactos  subregionales  se  rompi -
eron.  E l  desaf ío  es  no sólo  la  re incor-
poración de Honduras  a l  s istema in -
teramericano,  s ino  prevenir  que este 
rompimiento cont inúe y  que práct icas 
de este  t ipo se  repitan. 

Los  s istemas pol í t icos  centroamerica -
nos han demostrado su incapacidad 
para establecer  pol í t icas  de Estado de 
largo p lazo y  construir  mayor ías  es -
tables  que les  den sustento.  Es  decir, 
f i jar  pol í t icas  públ icas  que puedan 
proyectarse más a l lá  de una gest ión y 
que sean inc luyentes  más a l lá  de las 
opciones  del  part ido o  la  coal ic ión que 
se  encuentra  en e l  gobierno.  Hablamos 
de pol í t icas  permanentes,  a  las  que 
se  les  dest inen los  recursos  humanos 
y  f inancieros  necesar ios  para  su e je -

cución,  y  que sean diseñadas y  e jecutadas  con una 
part ic ipac ión ampl ia  de la  c iudadanía. 

Uno de los  mayores  retos  pol í t icos  que Centroaméri -
ca debe enfrentar  es  la  corrupción29.  Esta  afecta  de 
manera d irecta  la  v ida y  las  inst i tuc iones  democrát i -
cas,  as í  como la  sa lud económica y  pol í t ica  de los 

países  de la  región.  En todos los  Estados y  las  so -
c iedades lat inoamericanas  ex isten d iversos  grados 
de corrupción .  Cuando es  s istémica,  impacta  sobre 
e l  conjunto del  Estado.  Por  otro lado,  la  corrupción 
afecta  tanto a l  sector  públ ico como al  pr ivado.  Y  está 
en la  base de los  procesos  de eros ión del  imper io  de 
la  ley  y  del  t ratamiento d iscr iminator io  que a  menudo 
sufre  e l  conjunto de los  c iudadanos.  Todo esto afecta 
de manera sustancia l  la  percepción negat iva  de la  c i -
udadanía  sobre los  s istemas pol í t icos  y  sus  part idos.

27Rojas Aravena, Francisco, 2007. La Integración Regional: Un Proyecto Político Estratégico. III Informe del Secretario General. FLACSO. 2007. En: www.flacso.org
28 La Carta Democrática Interamericana fue aprobada en la primera sesión plenaria de la Organización de los Estados Americanos (OEA), celebrada el 11 de sep-
tiembre de 2001. En: www.oas.org 
29Banco Mundial. Anticorruption in Transition: A Contribution to the Policy Debate. Washington, D.C: Banco Mundial, 2000. 

  Se requiere de un esfuerzo político sustancial 
para rebasar las diferencias del nuevo 

mapa político regional



El  Estado de la  Región señala  que respecto a  la  cor-
rupción pol í t ica  se  han dado importantes  avances  en 
los  ú l t imos años en términos de la  part ic ipac ión c iu -
dadana mediante las  denuncias ,  e l  t rabajo de los  me -
dios  de comunicac ión 
y  de organizac iones 
de la  soc iedad c iv i l 
dedicadas  a l  tema.  A 
su vez  este  informe 
señala  que e l  pro -
greso se  ve obstacu -
l i zado por  la  fa l ta  de 
ef icac ia  de la  inst i -
tuc ional idad estata l 
de control  y  lucha 
contra  la  corrupción.  Las  áreas  encontradas  por  este 
informe en las  que la  corrupción en Centroamérica 
t iene mayor  inc idencia  y  produce mayor  deter ioro es 
en las  de contratac ión públ ica,  serv ic ios  de sa lud y 
trámites  empresar ia les30 .  Cabe señalar  además que 
los  datos  arrojados por  e l  estudio de Transparencia 
Internacional  ev idencian índices  de corrupción perc i -
bida muy negat ivos,  especia lmente en los  casos  de 
Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua.

La  construcc ión de una ident idad compart ida y  de un 
sent ido de comunidad es  muy bajo.   Se  requiere de 
un esfuerzo pol í t ico  sustancia l  para  rebasar  las  d i fe -
rencias  del  nuevo mapa pol í t ico  regional   y  de las 
ideas  sobre los  proyectos  de desarrol lo  a l ternat ivo, 
para  establecer  un sent ido de comunidad lat inoamer-
i cana.  

La  neces idad de desarrol lar  y  profundizar  la  amis -
tad c ív ica  como base para una mejor  convivencia 
democrát ica  es  una tarea cruc ia l  en e l  I tsmo.   Sobre 
esta  base será  pos ib le  mirar  con nuevas  perspect ivas 
las  vulnerabi l idades  compart idas,  y  desarrol lar  pro -
cesos  de acercamiento que pos ib i l i ten avanzar  en la 
colaborac ión y  la  coordinación regional  para  enfren -
tar  las  tareas  comunes.  

En un contexto de proyectos  de desarrol lo  d ist into, 

con v is iones  de inserc ión económica g lobal  d i feren -
tes ,  con diseños de asociac iones  y  propuestas  de in -
tegrac ión di ferenciadas  es  d i f íc i l  p lantearse metas 
comunes.   De a l l í  que reconociendo la  p lura l idad re -
gional ,  es  fundamental  hacer  esfuerzos  por  estructu -
rar  una perspect iva  común sobre a lgunos de los  pr in -
c ipales  problemas que aquejan a  todos y  cada uno 
de los  países .   E l lo  permit i rá  una mejor  gest ión de 
la  gobernabi l idad nacional  y  regional  y  pos ib i l i tará, 

aún con los  mat ices  con los  cuales  se  expresa d icho 
plura l i smo,  af i rmar  opciones  compart idas  en un con -
texto democrát ico.  

Avanzar  hac ia  la 
def in ic ión de intere -
ses  compart idos  es 
e l  pr imer  paso para 
resolver  los  rezagos 
h istór icos  estruc -
tura les  y  las  nuevas 
demandas generadas 
por  e l  contexto de la 
g lobal izac ión.

La  apl icac ión indiscr iminada de las  recetas  económi -
cas  del  “Consenso de Washington” produjo una cr is is 
en los  Estados lat inoamericanos reaf i rmando muchas 
de sus  debi l idades  estructurales .   La  apl icac ión par-
c ia l  o  tardía ,  o  la  ausencia  de reformas estructurales 
de segunda generac ión,  produjeron problemas que se 
manif iestan en una pérdida crec iente del  monopol io 
de la  fuerza  por  parte  del  Estado en muchos países .  
E l lo  redujo e l  acceso a  los  b ienes  públ icos  bás icos 
para  la  mayor ía  de la  poblac ión y  debi l i tó  e l  Estado 
de Derecho.   Lo  anter ior  l levó a  que se  produjeran 
grandes vac íos  de la  presencia  estata l  que,  acompa -
ñados por  una crec iente pr ivat izac ión del  espacio  pú -
bl ico,  produjeron un deter ioro de la  autor idad que, 
en casos  extremos,  se  tradujo en  s i tuac iones  de co -
lapso como las  que ocurren en Guatemala  como con -
secuencia  de acc iones  de bandas cr iminales  l igadas 
a l  narcotráf ico.

En las naciones centroamericanas se observa como, en muchos 
casos, no existen consensos básicos ni se formulan políticas de 
Estado; en consecuencia muchas de las principales demandas 
y los principales problemas de carácter político, económico y 
social no los logran resolver, lo que incrementa la exclusión y 
la desigualdad. En muchos países no se han resuelto los dé-
ficits de institucionalidad política, lo cual favorece la polar-
ización y la desafección. Tampoco existen consensos básicos 
en el campo económico sobre la agenda de crecimiento y 

desarrollo y sobre la forma de enfrentar la inse-
guridad y la pobreza. Estas diferencias polarizan 
opciones y cursos de acción.

La gobernabilidad democrática conlleva el me-
joramiento de las políticas públicas.  Estas deben contribuir 
a uno de los objetivos esenciales del desarrollo que es posi-
bilitar un acceso más equitativo de los servicios públicos a la 
mayoría de las poblaciones; mitigar los impactos negativos de 
la globalización para los sectores más vulnerables, y apoyar el 
tránsito de crecientes números de ciudadanas y ciudadanos 
desde la pobreza hacia una mejor calidad de vida.

Avanzar hacia la definición de 
intereses compartidos es el primer 

paso para resolver los rezagos 
históricos estructurales y las nuevas 
demandas generadas por el contexto 

de la globalización.

La gobernabilidad democrática conlleva el 
mejoramiento de las políticas públicas

30 Programa Estado de La Nación. Op Cit



Seguridad Ciudadana Defensa Regional

Todos los factores analizados permiten una mejor comprensión del prob-
lema de la violencia, la criminalidad y la impunidad en Centroamérica. La 
escalada de violencia, producto de las guerras civiles, en algunos países 
centroamericanos en la década de los ochenta, logro ser desactivada por 
los Acuerdos de Paz, por el Proceso de Esquipulas. No obstante, la violen-
cia social post-conflicto ha venido aumentando y está afectando profunda-
mente a las sociedades de la región.

La inseguridad ciudadana en Centroamérica se ha convertido en un tema 
prioritario en la agenda política de las sociedades y gobiernos por sus alar-
mantes cifras. Los países están enfrentando una situación de carácter epi-
démico. 

E l 
fenómeno de la transnacionalización de los riesgos y las amenazas y el 
incremento de la presencia de algunas de sus manifestaciones, en Cen-
troamérica es evidente. Entre estas están  el narcotráfico, la trata de per-
sonas, y el tráfico de armas, el lavado de dinero, robo de autos, etc. Estas 
situaciones han puesto en cuestión el monopolio legítimo de la fuerza del 
Estado. 

Este conjunto de problemas evidencia que en la región y más en general 
en América Latina, existen zonas “fallidas” en todas las grandes ciudades 
y en ciertas zonas rurales. En ellas la presencia estatal está ausente y son 
otros los actores los que definen las reglas. Estas situaciones afectan al Es-
tado de Derecho, la gobernabilidad y la convivencia democrática. Reducen 
las capacidades emprendedoras, desalientan la inversión extranjera y en 
general los negocios legítimos. 

El Informe de Naciones Unidas sobre Crimen y Desarrollo en Centroaméri-
ca destaca una serie de vulnerabilidades propias de la región que la afectan 
en la incidencia del crimen, los delitos, la violencia y la inseguridad cuestio-
nes que intervienen de manera negativa en su desarrollo, 
incrementan la considerable desigualdad social y las limita-
ciones en la justicia y el imperio de la ley. 
A esto deben agregarse los desafíos propios de sociedades 
y territorios post-conflicto. Estas se caracterizan por: 

1) graves debilidades institucionales;  2) una trama compleja de recuper-
ación económica ligada a los cambios en la globalización, con débiles me-
canismos de cohesión social; 3) debilidades en la legitimidad democrática; 
4) con un sistema político debilitado, con partidos políticos sin apoyo ciu-
dadano, y con alta desconfianza; 5) reducidas capacidades de aplicar el 
Estado de Derecho; 6) bajos grados de  profesionalización policial; y, 7) la 
presencia considerable y crecientes en diversas áreas y zonas de corrup-
ción e impunidad. Todo esto erosiona y debilita al Estado democrático y al 
imperio de la ley. 

También muestra los grandes esfuerzos que deben hacer los actores 
democráticos cotidianamente; es una tarea ardua, en donde los resulta-
dos no son inmediatos y las demandas sí. La naturaleza de  los desafíos 
reafirma la necesidad de coordinación nacional y regional en el contexto 
de los fenómenos transnacionales que agravan las situaciones de las socie-
dades post- conflicto. 

Las dimensiones transnacionales se han constituido en procesos centrales 
en las sociedades del Istmo y de América Latina y el Caribe. Las amenazas 
afectan simultáneamente a más de un Estado. Estos riesgos y amenazas 
no pueden ser resultas dentro de las fronteras nacionales, tampoco los 
Estados de la región poseen las capacidades para resolverlos, requieren 
de la cooperación internacional. Ni aún la superpotencia del hemisferio 
puede triunfar por sí sola al enfrentar estos nuevos riesgos y amenazas.  
Cabe destacar, además, que su origen proviene de actores y agentes que 
no representan a gobiernos ni Estados, sino a fuerzas transnacionales des-
territorializadas que actúan en el continente y en el planeta. 

Las principales amenazas que aquejan a la región centroamericana son 
de nuevo tipo; dejaron de estar radicadas en las disputas interestatales, 
aunque muchas de estas se mantienen latentes y sin soluciones efectivas.

La inseguridad ciudadana en Centroamérica 
se ha convertido en un tema prioritario. 
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